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como á los que han sido malos ; à los que han

Pero vuelvo á preguntar aunque no soyI i ero vucivu a, p^vga***».»*»
I minístrQ de Hacienda: ¿habrá infiernos?

a

Ï

nos, las Diputaciones y los Municipios come- ।
ten toda oíase de licencias y excesos.

Esto le ocurre ¿ cierta persona que veranea

«

lia máxima execrable de nn político funesto,

I duda, la indiferencia y el escepticismo que

LOS ALBAÑILES

Nos hallámoa en el mayor desconcierto.

Se dice que tenemos grandes jurisconsultos 3

la lúz

pák'
tículo presente no ha de ser un estudio compa’

no di-r
«wMwwj • * , , 5 ATi&íiaOi rCHrauu utí Aví? ucKvvivB juix utiivi,

&i^^o^^oïïXillc?de^in trique, en- | á oi^par con su mujer é hijos n^ lupso hotel

dos dá lo suyo, en nombre de las leyes y de la
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1 Historia de un pupitre

Las clases parásitas viven de los abusos,®en 
tanto las trabajadoras están sumidas en la mi*

acaba de suceder con los honrados vecinos del | 
inmediato pueblo dé Tetuáií de las Victcrias; । 
en cambio, aquellos quienes los hechos les ^eu ,

un presidio: pero sólo se psnan los robos en 
csadí illa, á mano airada, raterías y demás deli*

I

después de hacer tal hombrada, 
porqué no queremos nada 
del fondo de... cocodrilos-

molerlos á estacaros.
La Estaca vota por despachar cuanto 

antes nuestra pillería nacional á los infier­
nos .

'LeTR^ÍT;?

? / Letra 0 ¿ '

ky y uus vivimog sin equidad, ein justicia y 
casi sia honra.

infiernos.
Afortunadamente el ministro tiene co­

che que se lo pagamos los españoles y po­
drá consolarse pensando en que, como dice 
el refrán, cuando se lo lleve el diablo se lo

pasan.:?/; ; ' ? ■ /
(Ei Sr. de Pupitre se permitía filosofar; por 

suerte no duró mucho tiempo, y continuó su 
histeria). ;

No habíase extinguido aúa el eco de las úl- 
Î timas palabras de la personificación de la ca- 
t Baca, cuando el pupitre levantóse, y después do 
L una tosecilla P^^a pofiftese en vor, según me

¡

A España son aplicables hoy las siguientes ’ ^^ ^ ^^^ __________
I queridas, y juegan y llevan abarrotados de

I figuré, comenzó su historia de este modo.
I Aunque mi edad es avanzada, pues cuento 
I cerca de setenta Navidades, me conservo bas- 
I tanto bien relativamente, gracias á la excelen- 
I té madera con que me fabricaren si*á por el

I no para los tunantes.
Su misión es ajustarles las cuentas, y 

luego, en cuanto se pongan á su alcance.
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DE LO QUE HAN DE MOR^^

ejemplo. , , _ •
Napolitano: adj. s.—El natural de Nápo-

Que somoa independientea, 
que la vergüenza noa sobra, 
y sin llamarnos valientes 
hemos de enseñar los dientes 
á todo aquel que mal obra.

gas fako testimonio, ama á tu padre y á tu ma 
dre, ama á tu prójimo como á ti mismo.

Más tarde bascan ¿La Est ACA p ara patro» 
<^ar á cierta y deta’miaadá çla^s 08» s^0ñ

tiene La Estaca á los gobernantes.
Navía' S‘ m.—-La barriga de Azcárrega.
Negro: adj.—Amigo do V. E.
Ninfa: s. f.—Moret cuando se pone las ma-

á su patria, porque Dios no nos dió una patria | 
para envilecerla «en la mentira.» j

Y Cristo ha diehe «Si creéis en mis pala­
bras, conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres.» -

Y las palabras que Cristo’ ha dicho son: 
«Haced lo que todos puedan v»r...» 
«Porqué todo aquél que haco lo malo abo­

rrece la luz para que sus obrafS no sean vistas.»
«Mas el que obra verdad viene á

VOOABULARIO DE «LA ESTACA» 

para el general Woodford
(Continuación^ |

Letra N i

á acelerar su muerte, ora matando de impro­
viso sus más risueñas esperanzas y dejando en 
la más triste orfandad á sus pobres hijos, bien 
dejándolo inútil para ganar el sustento de bu 
familia, á la que sirve eitoncM de carga en

llevará en coche.
Fero también los españoles podremos

el albañil, como wuo aqusi quo uo «»»« »-— — 
profesión vive, anria que ésta no le falte, para ।

¿Qué ha hecho el señor Obispo de Ma- 
llor? Pues dar al ministro pasaporte páralos

tienen el deber de haoerlo, y esta es una délas 3 
! principales causas de los males que hoy afligen

que se hizo edificar en uno de loa majo­
res sitios de la cortejen vez de la cuadra de

| ^ hijM, y España^in Ir mayor parte de su , gj,.^ ^s para darle una localidad de distm- j 
- » -11--------------------------------- «a . g^j¿gg en los infiernos.

4 p -- ---------------—'

tas que se hacen de los bienes y servicios del 
Estado, sólo ganan los agiotistas, tal vez algu-

I hay, y el abandono que se advierte de laa buS’ 
i nas ideas y de los sanos principios.
6 Cuando cualquiera ministro quiera hacer

I ¡Y todavía hay quien dice qu© gozamos de 
I gran libertad! ¡Qué esreaeme! ¿Tenemos, por 
I ventura, libertad para elegir los gobiernos y 
t destituir á los qu© no cumplen bien? ¿Tenemos, 
i sin exponemos, libertad para no pagar lo iu-

justicia, y con frecuencia algunas personas sa | 
han visto amenazadás-en sus vidas y haciendas j 
por los errores judiciales y policiacos, como *

q;^^ g. ja.— El maeh^ Asia ofa. Yr.i C}0 
Cristo que es de plata, ^so^hñ áieho 
Reverter el Obispo de Mallorca. Abnr et 

” I cRStelarina. Bajar los 030s 
Moret cuando Té miran de -c - * j., 3* r consolarnos de que en coche ó en volandas, . ’-leak, y por consiguiente, de . contxu.druu»

I Ese ajuste de cuentas es el infierno. I 
I Mas, como lo de allá no estorba á lo de |
y acá, La Estaca quiere convertirse en infier­

en San Sebastián. , . I seria; el sudor da algunos millones de familias
masónica.—Jira-1 ^^^^^^^^|^^^^ j^^^^^^ j^ fortuna de unos cuan-

Martines Oampot: Da delirium tremtns. s ^^ el fantasma de una conspiración tenobrosa, 
Polavicje: Do erotismo.
Blanco: De bultos en la frente.

_____ ______ _____ tos que por el dinsró cometen los hombree; ©1 
qua no habrá uno que por gueto ó capricho e© S ^Qijg içgy ó amparado por las l^sa como son 

"______________ esos préstamos usurarios por coi-tratca leoni­
nos fin ©xposiciéa par» el orímiual, antes bien 
amparáadoás del Código y del derecho, esos

los políticos españoleta. I ^^^ vender ó empeñar, lo mismo que hacen los
0ÍS^SSl^i5j?Í?tóto« Ompos y perdidos qa, recurren, iÿoansnriros y em-

Se

Ño/?-/: adj.-Martínez Campos. 
ítijñ'i: 0. í.-—S!l Libérât 
J^iquiiíñ^ue" Pablo Róri i k»

ella, veíase oprimida.
Respondimos que nosotros, al fundar y sos­

tener La Estaca, no nos habíamos propuesto | Reverter el v 
na medro personal, ni coger ningún momio, w- ^®^^ _______
echar coche á coita de nuestra digniuad ni ^^ I ^j,q^^^^ Costar los pjos de la cara: Prase que 
nuestra conciencia. I explica Ip c¡uó cuestan á España la guorra e

l Poner los OJOS en blanco. Lo

I f/o. Enfermedad que sufre act\:.4monto el in- 
I eiito D. Emilio.
I Ocasión: s. 1,—Momento que g© ofreCe para 
I robar. Fr.: De ocasión: Así quiera Y. E. S 
1 prar los muebles para alhajar su casa, 

ocasión la pintan calva. Exprerióa conque se | 
indica que si Navarro Revertar no seha aprova- I 
chado de la .cartera para enriquecerse ahora, no | sin

seban de haber cometido grandes faltas, han , 
saUdopor lo general, siempre bien. Bf^o^e 
todo esto se ha tomado tal horror á los Tribu­
nales que hay quienes ni siquiera se atreven á 
pedir justicia por t emor á ser sacrificados.

Todos los políticos han ofresido en la opo- 
s sición hacer grandes reformas y economías ©i 
* día que fuesen poder, y así qu© llegaron a ser 
4 ministres han aumentado, en vez de dhminuir- 
I IcS gastos de su departamento, y sólo se Lan 

-veapado de eolocar á sus parientes y amigos y 
de favv*®®®^ alguna empresa, con perjuicio de

los intereses ? — ■
aquellos que lea han o-/'" »• — ,^^

Las cesantía, partieularmeuv ' j^
ministros, son á todas lúses injustas, poiAi- 
mismo se conceden á los que han sido buenos.

Y el tema es de actualidad palpitante. 
Véase si no la excomunión del señor Obispo 
de Mallorca á Navarro Reverter el minis-

poder subvenir á las perentorias necesidades 
de la existencia.

No faltará quien diga, al llegar á esta pun­
to, que si que no esté contento con su oficio, 
puede cambiarlo por otro; mas ni esto es tan 
fácil como á primera vista parece, ni cabe el 
pensar que todos los albañiles dejen de serlo y 
la sociedad se encuentro sin esos meritiaimos

Se nos ha dicho, y podemos probarlo, qu© 
andamos á caza de una sub venció a del Ayunta­
miento de Madrid.

Y lo decimos así, clarito, porque no nos 
duelen prendas.

Si quien tal expresión ha soltado, cono­
ce á los que ©seribimes La Estaca, es un 
infame. / /z

Si el autor d© esa patraña injuriosa no nos 
conoce, es un canalla.

Y sean esto ó aquello, 
sepan para ©n adelante 
que aquí se da el descabello 
al enano y al gigante.

hecho algo en obsequio de loa interasee gene­
rales,, como á Io3 que los han lastimado. Todos 
i¿!^ oua han sido miaistros, cobran eesantía, y 
din bíúüargc, ellos son á no dudarlo los eulpa- 

FoTonsegairá nunca? No perder, la ocasión. | blés de Iss aciüS^es guerras de Cuba y Fdipi- 
t Esto hace El Liberal para ganarse unas perras | ngg^ de la pérdida d? tantos miles de hombres 
kéir llevando tantísima trampa como tiene. Re- j ^^mo han perecido y perecen en una y otra is- 
I fe&uLaocasiónhacealladrón.D&heiíienieTqae | . 3 muchos nadres hayan quedado ein
! no es prudente llevar al giilóa presidencial | la, de quemue&ospaares naja i

del ayuntamiento á ciertas personis. Q””””---- „ , „ .
quíta la ocasión quita el pecado. Aconseja que | juventud más florida, de loa millones que 

I nunca deberán catar juntos Gastelar y Moret. | ban gastado y se gastan, y, en una palabra, de 
I Occipucio-. 0. f—Part ede la cabeca en don- | ^^^^^ ^^^ cUieré.iitx
i^ií»^ ^^ ^»r4 áV. E. SI ee e | . j^^ ¿^ Haciead» nó sabai »43
í ^^ Océano: s. m.—La barriga de Azoárraga. | que acudir á los empréstitos, y cuando no ape-

Ochavo: s. m.—Valor excesivo de casi todos I jg^^ ¿ gg^g medio, venden ¿ empeñan lo que hay

Porque en La Estaca se baila al compás 
que tocan.

Y como ahora tocan y retocan de un modo 
alarmante, á Me compás redoblado y atsmo- 
TÍzador escribimos.

Si la cosa pública y la cosa privada fueran 
bien, seríamos ios primeros en empuñar si laúd 
para entonar dulces^cantoa á la Arcadia en que 
viviéramos.

Mas como no hay tales cameros, y si hay 
alguno, va dejando la lana entre zarzas, nece­
sitamos soplar en el corno inglés para que se 
nos oiga.

No se extrañe, pues, la gente, 
sea buena, sea mala, 
si disparamos con bala 
que al más bravo le amedrente. 
Si se desborda el torrente 
y anegarnos amenaza, 
no saldremos à la plaza 
C3n trajes propios de esesna, 
que lo que allí es cosa buena, 
tiene aquí muy mala traza.

Dios. I peñistas. .
Opíparo: adj.—Ei banquete que están cele- | jgn las ventas, lo mismo que en las subas- 

brando loa políticos á costa del país.
Oráculo: s. m.—Sagasta. . ;
Oreja: s. f.—-La que ©n la cuestión de Cuba 

han asomado los paisanos de V. E. desde el 
primer momento.—Er.: Bajar las orejas: Esto 
hacen loa conaervadorM... hasta cierto punto. 
_Calentar las orejas: Lo que ha hecho ©1 se­
ñor Obispo de Maiiotca con Navarro Raverter. 
^Mojar la oreja: Maceo lo hizo repetidas ve- 
oes con Martínez Campos.—Taparse las ore- | 
jas: La Estaca lo está haciendo á diario, | 
para no oir tanta cosaza como le cuentan | 
de loa políticos.—Tirar de la oreja á Jorge: j 
Operación que ejecutaba el conde de Xique- | 
na allá en antaño.—Fer las orejas al lobo: I

nos ministros ú otros funcionarios de menor 
categoría.

Los derroches y les negocios han produci­
do la huida del oro en España, la dificultad y 
carestía de los cambios con el extranjero y el 
elevado precio de las subsistencias. La ciencia 
nos dice: ^ítodo abuso mata,» y aquí los Gobit-r-

y necesarios obraros.
El albañil, puss, como ios demás trabajs- 

dorss ó ‘jorhaleroa,’ buscas, en primer lugar, 
ocupación, porque sin ella no encuentran pan 
para d y su familia; pero sucede muy á menu­
do, por desgracia para ellos y para vargñ ®za 
de quienes no cumplen eon su deber, que a.l»} 
á donde van á buscar la vida, hallan la muer­
te, y ©80, si es por negligencia, por abandono, 
por avaricia, por maldad, en una palabra, cla­
ma al cielo y excita en los corazones rectos el 
deseo del castigo más ejemplar é inmediato.

¿No sucede Oon frecuencia que debiera de 
aterrar á todos y que, tal vez por esa misma 
frecuencia, á nadie llama la 'atención, porque 
las catástrofes repetidas encallan, el alma; no 

I sucede que por la mala construcción de losan- 
damios, por haberlos colocado mal, por no ha- 

I tenido en cuenta las necesarias pmcaueio- ^°^ No ha servido para derribar al ministro I aes, Sé hiéjen ó matan hífeHoes albañiUe?
^’n^ «T^a auitarle la cesantía, I Podrá suceder, y casos de éstos se han v.s- 

de su poltrona, m para quitar . . . a i^abituados los obreros al peligro per
cuando cese, ni para estropear su t s , | o, $ nnnatartemente ante sus ojos, no so eui-
para quitarle las ganas de cazar 6 de «segu « T^_ debieran para huir de él; pero en 
cazando» en El Escorial. Pam lo 0^®<^30 | ^^^ ^¿^0 particular deben interesarse les su- 

i periores, amos, maestros, propUtarios, auton- 
i dades, todos caantoa están obligados á •velar 
S por «i péb?@ considerándolo si es preciso, como 
S^ir d¿edad que po? 4 «olo no puede

á Navarrorreverter han de llevárselo á al­
guna parte no buena donde las pague todas 
juntas las que nos ha hecho y las que nos 
está haciendo. ,

me pregunto yo, ¡oh lectori porqué 
, ‘ ^-rás tú y se lo pregunta mu-
te lo pregun»^- , ^activamente infiernos? 
cha gente. ¿Habrá excomu-

Porque si no hay lofiernos, -
filón del Obispo no sirve para malau«

No diremos que el mayor trabe,10 del alba­
ñil se ejecuta al aire libre, sin techo ni paredes 
qu^ -le resguarden de las inolemeneias del 
tiempo; pero eí podemos asegurar que una im­
portantísima parte d© él s© haee de la manera 
indicada. .

y sucede que en ©1 verano, aunque sulra 
5 calores sin cuento; aunque el sol abrasador le 
I ts^te, podrá tal vez encontrar dónde agenciar ■ 
*t CÔ S' uan de cada día, amargado por el snlor, 
¿ pero ¡ufioíe&te al fin para aplacar las 
I dea de su desfaUecido estómago; pero al llegar 
i ©1 invierno, tras de que eata eetacióa es por bí 
I cruelísima para el pobre, bien pusct© temerse 
I que ha de pasar largas temporadas cruzado de 
I brazos, y sin poder siquiera ©Ptr»r «b calor

I Si todos los vivos fueran pobres coma * 
1 tú y como yo, lector, si padecieran como , 
1 nosotros padecemos y trabajaran como tra- ¡ 
I bajamos nosotros, sería dificultoso creer en 
I los infiernos. i
I Este mundo donde se pasa tanto ham- ; 
V bre y tanta sed, donde se sufre tanta mise- ■ 
' ria, y se padecen tantos dolores, y se sien- | 
i te el tormento de tantos deseos no satisfe- 
r chos; este mundo miserable con sus minis- 

tros y con sus chinches, con sus gobiernos ^ 
■ con sus sapos y culebras de toda especie, 
I es ya ua infierno, ó cuando menos un pur­

gatorio para muchos.
Mas para otros es la gloria.
Aparta, lector, la vista de esos infelices 

obreros que ganan á duras penas con su 
honrado sudor un triste jornal para toda la 
semana, y fíjate en esos gordos y satisfechos 
que pasean ea coche su lujo y su abundan-

Orilla: s.^ : Blremate de cualquier cosa, i tos especuladores que loa explotan, y los que । 
como los consumos, por ejemplo.—Rf : Na- | han despojado y despojan á la nación, la ímuI- j 
dar , nadar y á la orilla á ahogar : Explica que | ^ ^^^ g^g títulogj Su fausto y su opulencia. । 
Aguilera, por mucho qua nada, no saldrá a | 
^^^®’ i palabras de Mr. Lemennait: _______

tEl débil oprimido, el justo mendigando su {q^ ^^dQS,
pan, el malvado ensalsado á los honaresy re- | 
ibosando riquezas, el inocente condenado por |

i Fíjate en los grandes ladrones qua hay 
Î sobre todo en nuestra patria.
! En los que salieron de la nada y se de- 
; dicaron á la política y al robo, y exprimie- 
L ron á tantos infelices, y hoy comen en Lhar- 
’ dy y van á San Sebastián á baños, tienen

NUESTROS POLÍTICOS

Ndbad: adj. s.—Nombre con que designa- | 
mos á los políticos que han estado en Ultramar | 
llenándose de oro. , , - I

Nacer: v. n.—Venir al mundo. Salir el ani- j 
mal del vientre de su madre y en algunos ea- I 
sos del padre, como le ha oaurrido á Oafctella- í 
no que ha nacido de Cánovas. Pr.: Nacer para { 
una cosa. Es aplicable á G estelar, que díganlo | 
que quieran, ha nacido para mujer. |

No le pesa de haber nacido: Indica que Na­
varro Keverter, á pesar de todo, hendió a al 
autor de sus días, que tan diestro le hizo.— 
Yo nací primero: Con esta expresión amonesta 
Silvela al partido conservador.

No con quien naces, sino con quien paces: j 
Esta frase expresa la norma do conducta que i 
se llevan nuestros políticos; allá van donde 
huelen la tajada y el vino tinto.

Naciotial: adj.—El morrión hecho hombre. 
Una especie de monigote que se dejó desarmar 
cobardemente en cierta ocasión que no es para j 
recordar.—El Chulo de La Epoca. J

Nada: s. f.—SI marqués do Lema. I

Sagasta: De Tepente.
Ázcárraga: Dé reventón por la barriga. 
Navarro Reverter: Da miseria.
Linares Rivas: Da gota militar.
Tejada Y a Idos era: Como las monas. 
Tetuán: De un cáncer en la lengua. 
Oos-Gayóu: De mal de pezuña. 
Castellano: De hambre canina. 
Beránger: Ea desalío.
Castelar: De fístulas malinas. 
Villaverde: De robíandecimiento. 
Moret: D« un ataque de nervios. 
Gamazo: De cólico miserere.
Paigeerver: Da moquillo: 
Silvela: De envidia. 
Romero Robiedó: De tiña.

Wcyler: Da indigestión.
Salmerón: De hincbazón.
Pi Margad: De enfriamiento.^ 
Aguilera: Da empacho científico^ 
Labra: Da nostalgia por la manigaa. 
VadiUo: De tisis intelectaal.

Fíjate en esos, lector, y en otros como 
. esos, que desprecian al pobre y se burlan

I » jueces injustos y sus hijos errantes y durmien- | de las leyes divinas y humanas. _
1 Y después de haberte fijado, piensa en 

g »do a la tntem^ ^te. _ 35,- 3 I si será ó no será iusto que .haya infiernos....
NoBiteoi^lto»!®-^^ ^'"Cm^no dien ká un ^ismo lugar

I para poder disponer á su antojo del pueblo, lo , ^ ^er medidos con un mismo rasero, el ti- 
I han empobrerido y debilitado, realizando aque- 1^^^^ ^ el tiranizado, el asesino y su vícti- 
i lia máxima execrable de un político funeeto, | ^^ ^j criminal y el inocente, el ladrón y el 
I que dice: «Si queréis dominar á un pueblo em- | hombre honrado.
I pobrécedlo, cánsadlo.» | O no hay Dios, ó tiene que ajustar las
I Ademi8 han hecho y hacen todo lo posible | cuentas muy estrechas á tantos perillanes 
I por corromperlo, y de todo ello proviene la I como aquí se burlan de la justicia...

trabajando. , „. .
jQiié s&rá d© aquella pobre familia que sólo 

cuenta con el exhausto jornal -del pobre alba» 
ñil? ¿Cómo ha de atender á las múltiples ne se- ' 
sidades de la vida?

Materia e« esta que garla suficiente para 
llenar un voluminoso tomo si nos detuviéra­
mos á con&iderar uno por uno todos los perean- 

i c©3 á qu® sujetos viven los obreros que para 
Î egte arúculillo nos dan margen; mas como nos 
í es de todo punto imposi ola extendernos como 

¿ quisiéramos en enumerar todo lo que á 
I nuestra mente acude respecto á ellos, termi- 
I namos este trabajo no sin rogar á los pudien- 
I tes que recapaciten sobre el particular y no se 
I encojan de hombros cuando emprenden obras, 
i sino que cuiden de quienes las ejecutan, ni cm» 
I rren su cor&ióa á la voz de la caridad cuando 
i un pobre jornalero muera víctima da su traba- 
¿ jo y deja desvalida á BU familia.

!
 algún empré^to ó un negocio eecandalogo, y ve 
que el pueble trata da cponérsale, 00 le asusta

Lema: De meaiiTgitis. < I
Ir ueste: De enajenación... mental y delirio । 

í persecutorio.
Nada entredós platos: Y&idoseTSi. É
Como quien no dice nada: Indica que La I on 1-«nrifr

Estaca va haciendo su labor poquito á poco. I Ránchez *
Más vale algo que nada: Expresa la ©oníormi- I Da erudióión bara-ar . _ _ _
dad de ciertos políticos cuando lea dan de pro. | Çanalejae: pe un aaaíragio ea Santeni. 
pina media docena de perras por hacer algún i -. ._ ■----- - —,««.«oajg^B»«- - - - ’ ■——
*^^^<^zS»: a. m.-Nombra de un fotógrafo i ü T. Í7 A
d© esta corte, y por extensión La Estaca de-| JLJl AX V/ Æ. w< ^-^
signa así á cualquier»; á Primo de Rivera, por I «««-.«

para llamarle la atención hacia otro punto 
lo mismo que las nodrizas asustan á los niños 
con el coco, y los que se atrevan á combatir­
le se exponen á ser encarceladoa como pertur­
badores y enemigos del orden, cuando el per­
turbador y el enemigo del orden es precisa­
mente él. De este modo, haciendo temblar á los 
miedosos, es como unos cuantos hombres en 
cuadrillas que se titulan partido, consiguen ha 
eer todo lo que quieren. ¡

 Nadie que tenga dos dedos de frente deja­
rá de reconocer qu® esos pobres obreros á cuyo 
cargo corre la congtrueoión de las viviendas 
que hemos da habitar, son acreedores á toda 
clase de atensiouea, tanto por parte de It s que 
más directamente ea roten eon ellos por sus 

t- r©gpoctiva» proÍMionea, como por las autori' 
I dades encargadas de velar por el pueblo todo, 
I pero con mayor efié&cia por quimies más nece- 
I eidad tienen de apoyo.

I I Es preciso albergar en el peeho un corazón
I juswr ; _ i indiano de latir en el «uerpo humano, paraI Áqal no hay libertad más que para apía - I jj^-j.^y ^^j^ indiíereucia el rudo trab^o, la ex- 
I dir todo lo malo que hacen los gobiernos; ea | pogición grandísima, las «ontingenciaa sin nú- 

3 3 X ¿ 1 • 1 j I dficir, «8» mentir; puesto que al que dice la | mero qu® rodean la misérrima vida del modes-
ka» . V 1 I Áquí donde hay tanto le^ador, tanto econo-| d ge le Uama mal patriotay hombre malo. I to albañil, y muchas de laa cuales contribuyen

Napolitana: ad¿. B.—La hembra del ñapo-| mista, tanto fia ¿a’, tanto juez, tanto magistra- < __ 3/^14 4 I --------------- *'' '^* iTnnm.
Ht.no.L. E.e tí.n. U «apoKtam completa: O. I ¿^ „ j tanto qéreito, encargad™ ? Un escritor entendía la verM de mny to |
aplicable esta enpreeión i Linares Eivas, que | ,^ dehacer cumplir laa l.ye»,y de f finí» modo; refiriéndose al Padre Benito Peijóo |
la tiene muy morrocotuda. | * , ’ , , ,. 3. i. ; dije:«Amó la verdad , y, de consiguiente, amó i

Nwranjo:s.^.B.^Goi-Oe^ón.^^^^ - »
Nardo: s. m.—¿Quién ha da ser sino ©1 | gg puede decir qu'l hoy no tallemos uua buena 

marqués de Lema? _ . , i Rv v cu® vivimos sin equidad, ein justicia y
■ ■ Sánchez de Toca. Pri^Dar a | ^^

I añe 24. , ■ - : ;
I MiprimeramofuénnempleadodeHarien- 
I da, hombre listo y activo, conocedor de los ne- 
Í gocios, tin verdadero rata de oficina.

A ella me hizo llevAT por varias razmes;

¡
una por comodidad, y otra psra guardar en 
mi seno papeles de importancia, ’para lo cual 
me hizo poner una buena cerradura.

gi ftl ministro ú otro jefe superior oualqu is- 
ra hubiese podido abrirme en alguncs oeasio- ' 

/ nes, ¡qué cesantía más (segura hubiera e&ído 
I sobre mi amo, si no cala algo más grave! Peso 
I no gueedió así, y durante doce años ful el de- 
I poritftrío de los no muy limpios saoretos da mi 
I señor, qú© á pesar de no haber pasado de 
112.(XX) reales da sueldo, dejó á su muerte dos 
I buenas casas situadas en calles bastante cón- 
I trÍGas.^¡M^srios de la burocracia de tedas laa 
t épfcas! A
I Pasé á ser propiedad del hijo de mi difonto 
I amo, que adquirió una notaría, y me distinguió
I pon i© adorne sobre la mega de su despacho. 
I _ No negaba la eaeta de mi nuevo amoryde- 
I m< straba que era hijo de tal padre.
I Escribano udemás de actuaciones, sopo ex-

Ñarir: e. f.—L ~ .
alguno en las natiees' Expresión que indica que 
La Estaca percibe el tufo de cosas malolien­
tes. DejaTÍe á uno con un palmo de naviees'. 
Así so ha quedado D. Erancieoo Silvela. Sin' 
char se las narices: Al pueblo se le están hin­
chando ya, y ay de vosotros, ¡canallas!, el día 
que se le hinchen. No ver más allá de sus na­
rices' Es aplicable á MartínezCampos y á otras 
muchas personas que no queremos nombrar. 
Tener á alguno montado en las narices: Asi

y hombres ilustrados en los diferentes ramos v 
del saber, y, sin embargo, ©n casi todas nues- i 
tras actuales leyes, confeccionadas por algunas j 
de esas eminencias, existe una gran confusión 1 

i y no pocos errores, y hay algunas que están en 1 
í contradicción con otras, como ha declarado el | 
! presidente del Tribunal Supremo. |
! Además de que las leyes que tenemos son | 

malas, las que hay no se cumplen por les que i

Has V el corsé. . \
Niño: B. m.—Gadórniga.—Niño bitongo: El | 

marqués de Lema. Niño de teta: El conde de | 
Roman on es. Ref.; Álniño p al mulo en el e...: | 
Enseña que Cot-Gayón no debió reprender de I 
otra manera al director de Comunicaciones. |
Los niños de pequeños, que no hay castigo deS’ i 
puéspara ellos: Enseña que á los llamados chi- | 
eos déla prensa, antee de tomarlos de mérito- i 
ríos, se lea debe examinar de primera enseñan- | 

r za, porque sino llegan ágrandes y escriben tan | 
mal como Clarín y Martínez Soto el dé ElLi- | 
b&ral. Quien con niño se acuesta sucio se levan- I 
ta: Indíca que España, al poner su honor en 1 
las manos del duque de Tetuán, se ha de ver I
chasqueada.

Aút Afíz fl. f.—La hermana de EZ Día. Reí.: 
Lo que de noche se hace, á la mañana aparece: 
Explica que todo curnto hizo Navarro Rever­
ter en la oscuridad, reluce á la luz del sol y 
nos aterroriza á todoS^. Mala noche y parir hi' 
?a: Este refrán viene como anillo al dedo ál

á España.
Los ministres, ó la mayoría de ellos, abro­

gándose indebidamenté facultades de legisla- 
dores, han derogado leyes por decretos y de­
cretos por reales órdenes, y así se ha ido for­
mando un conjunto de deposiciones, ©n lus que 
siempre Sé encuentra algún precedente, lo mis­
mo para conceder alguna gracia que para rea­
lizar cualquier despojo.

Muchos contribuyentes han sido dssposeí-

para que bus obras sean vistas.»
«Mirad que nadie 03 engañé con 

brería...»
«Sed perfectos.
«Amaos I03 unes á los otros.»
«No mates, no adulteres, no robiS,

pletar su carrera coa ua talento, una actividad 
i y úra «oncieneia tan 8ÍáBti6»j qu© en menos de 
I oehú Î ñaa «asi duplicó «1 eapitalito que de su 
l padre había heredado, y otra casa más figura- 
I ba á su nombre en el amillaram.iento, amén de 
I una regular cantidad qua dedicaba á présta-

i I mee, al módico intaré? de 6 por 100 mensual,
perjuicio de que en sucerivos escritos vayamos | _■ ■ - aúmantaba prodigiosamente como bola 
tratando de otras profesiones, todas ellas hon- i ^ 
rosas el de hoy nos proponemos dedicarlo al | •ae^niev®...«‘mio dea&les. La BeoesMaây el3i«»4>^««.tonto.

No vamos á hacer distinción, al hablar de | mente por aquel despacho, déjándoÉó jirones 
ellos, entra oficiales ó peones; á todos hemos de I ^jjtrC láS jiñas de mi amo.
medir por el mismo raaero, por cuanto ©1 ar- | ..núáhtós contratos qu© merecían el oilíet©

jornal©». l eí que se obligaba s© Armaron sobre mil
Miraremos, ©n primer término^ ©1 ímprobo i Treinta y dos años estuve en poder de 

trabajo que representa para ©303 pobres arte- | aquel vampiro, siendo vendido por mi edad- 
sanos, jornaleros ó como quiera ilamárseles, | . _ ^ retirado de los negocios mi señor, íúé

vez d© provecho. . . .
Podrá decírsenos que á idénticos ó pareei- 

dos trances viven expuestos cuantos Sé dedi­
can, cumpliendo la maldición da Dios al pri- 
mer hombre, á ganar ©l p*n eon ©i sudor de I 
su frente; mas nosotros no lo entendemos ari; I 
nosotros creemos que en todo hay clases; y sin |

vueltos coactantemente en una nube de polvo 
densísimo que hace irrespirable la atmósfera 
y satura el pecho de sustancias poco ó nada 
asimilables é higiénicas; y aunque se quiera 
decir que eso es lo de menos, que á todo se 
acostumbra el hombre, bien puede afirmarse

I
 dedique á Maa tareas tan enojosas.

Esto no obstante, y pasando por alto otros 
cien mil inoonvtnientes grandíeimoi del obrero 
albañil, puédeg© afirmar desde luego que éste 
desea verse durants la semana en su incesante 
tare»; ma®, no yaya á crerse que la afirmación 
de ahora ©cha por tierra á la anterior.^ Es que 

en otono y no asustan tanto los recuerdos I el albañil, eomotodo aquel qtie ^^ima. honraba
■S

de la tierra caliente



U ESÍAOl
Da una oscura prendería, adonde fui á pe» 

rár, me rescató un maestro de instrucción 
primaria, quien mudó el paño verde, ya bae- 
tante deteriorado que tenía mi tapa, me bar­
nizó y arregló tanto, que parecía recién hecho, 
y mé puso sobré la mesa, detrás de la cual des­
asnaba, con la mayor p aciencia y los mayores 
palmetazos ó golpes da disciplina, á una cater­
va de futuros sabios, eomérriaates ó —mples 
obreros,

Aparte da afganos miles de puñetazos da­
dos sobre mi tapa, mi vida no ofreció nada de 
particular durante trece años, esto es, haste 
1869, un año después de la llamada Gloriosa, 
en que comen zar on los días amargos para el 
infeliz maestro.

El gobierno, que sin duda necesitaba dine­
ro, no encontró medio mejor acaso de enjugar 
el déficit ÿ obbener un superávit para atender á 
las cargas públicas que suprimir las pagas á los 
maestros de escuela, á pesar do declamar por 
todas partes qué la insteuoción era la que po­
día hacer libre al pueblo soberano. ¡Buen me­
dio dé conseguirlo el no pagar á los que la di­
fundían!

El pobre maestro comenzó á hacer econo­
mías en su hogar, pensando que aquella sus­
pensión de sueldo no duraría muchos meses; 
pero ge equivocaba; pasó un año, y nada, el 
Estado seguía encontrando cómodo elnoretri-

que tú misma er s la prueba más fiel; 
pues sólo dMÍenís tu errante pupila 
en hombres qua cuentan dinero á granel.

No imsoita que sean más feos que Picio; 
no importa que tengan un rain corazón; 
no imp Oí ta que vivan esclavos del vicio 
al el oro les brinda con su protección.

Y todos S3 admiran al ver tu belleza, 
lo mismo el mancebo que el viejo senil; 
mas nadie t ) ofrece su mano y riqueza, 
que hoy día la boda sólo es mercantil.

Pasaron los tiempos que el ciego Cupido 
unía dos sari s al pie del altar;
hoy nadie se easa de amores rendido; 
hoy sale á subaste quien quiere oasar.

Hoy valen muy poco virtud y hermosura, 
que son relegadas á olvido crUel: 
por esas dos cosas ninguno se apura;
hoy haetn las bodas dinero ó papel. (1)

Ya v:-s quedas chicas, igual que los (^icos, 
no piensan en bodas de tiempos atrás; 
por f so, si miras no más que a los ricos, 
no íspsro qus encuentras marido jamás.

que á cualquiera quo te oyese 
¡vamoe!, le darían nausias.

—-Pero, panoli, lo dije 
pa que unas limpias pagaran 
los que había allí escuchando... 
Como si tú te las pagas 
las temamos y al avío.
—Bueno, vamos á tomarlas; 
pero conste qua Woodford.« 
—A ver gi de eso ya calla?.

/ Toma y bebe, y di conmigo: 
¡qué buen vino es el de Arganda!

La fuerza
de la costumbre

4olag faerzî^ se eompocia en su totaMad de

Los dos amigos... ''--■

huir á los ministros de la enseñanza, y acaso 
por su alteza da miras en lo referente á la íns- 
truclóu popular creerla que fuera rebabaría el 
pagar á los que la daban.

Pasó otro año, y mi pobre amo, qua habla 
consumido todos sus no muy crecidos ahorros, 
vió llegar la miseria á su hogar á pasca de gi­
gante, como en tíacto llegó al cabo de seis me­
ses más.

Comenzaron, pues, los días tristes; de su 
casa fueron saliendo paulatinamente muebles, 
alhajas, ropas, camas, todo en holoeaueto al 
panadero, al carbonero, al tendero de comesti­
bles y demás comerciantes proveedores de las 
desp&nsasj porfióme tocó ámi» J mi señor co­
gióme una tarde después que los chicos salie­
ron del local, porque el pobre hombre conti- 
5^al?a difundiendo su creencia entre los hijos 
dé ôâda élúd&dáño, ÿ nemvó? de ^renderíe en 
prendería, dejándome en la que le dieron más 

"por mí.
Arrinconado entre una infinidad de trastos 

permanecí allí prisionero cuatro años, pasados 
los cuales pertenecí en seis más á diversos due» 
ños: un tendero de aceite y jabón, nn estudian* 
te, un agente de negocios de última categoría, 
y, por último, un memorialiata.

Enumerar los distintos documentos que se 
elaboraron sobre mí, sería el cuento de nunca 
acabar; cartas de familia, amorosas, felicite* 
Clones, copias de documentos, instancias á di­
versas autoridades y una infinidad de sablazos 
á medio mundo.

Murió el memorialiata, y di por vez pri­
mera en el Rastro, estando en uno de sus ca­
chivaches dos años, hasta que me compró un 
joven estudiante que se dedicaba, en vez de es­
tudiar Anatoarfa y Terapéutica, á confeccionar 
versos y otcaá H^ejias literarias, baste que al 
fin le dió por hacerse autor dramático, ahorcó 
loa libros y se metió de rondón en el campo de 
la literatura.

Si como aquel pobre diablo era fecunda hu­
biera sido buen escritor, su fama hubiese eclip­
sado la de los Oalderonss, López y Tiraos; pero 
cada verso suyo era un ripie; «ada compoación 
una bofetada á la literatura; cada produosióa 
dramática un ataque al sentido común.

Las direcciones de todos los teatros estaban 
atestadas de manuscritos suyos; íaé una plaga 
que cayó en ellas, como también en las casas 
editoriales, en las que no había una que no tu­
viese un fárrago de cuartillas, debidas á la pin- 

^ ma de mi dueño.
Como ni dos dramas y comedias fia repro- 

sentaban, ni los oditorea le compraban ninguno 
de los fetaa abortadoí por aquel ingenio, el 

/hambre le obligó á prostituir su péñola, como 
él decía, y se dedicó á coníécoiosar aleluyas y 
romances de «iego, y en bastantes ratos á co­
piar pliegos de los juzgados á real cada uno.

Al fin, convencido, no de que era un pési- 
mé escritor, y qua Dios no lo llamaba por el 
'Camino de las letras, eino achacándolo á envi­
dias de los demás y mala suerte suya, utilizó 
algunas relaciones que tenía, j i iió y obtuvo un 
destino para Filipina», volviéndome al Rastro 
(dos días antes de su sabia de Madrid), de 
donde no debió sacarme para hacerme cómpli­
ce dé sus crímenes literarios, y allí he perma­
necido hasta ayer que usted me ha rescatado 
para que presencie ©Idestrí zo de las obras clá­
sicas, á que ten afeetos son los aficionados al 
arte de los Romeas, sin duda por no tener 
nada de uno ni otro.

¡Caiga sobra usted la maldición de ellos y la 
mía por eu complicidad!
«awTO*»»*»»»—■■■^iiiwi'»'.*»—«—uM<l!!Jij!flQ^j^^^5BBB—**^—^”****'—**'**^*^^

OEOS SON TRIUNFOS

Qué tú eres hermosa jamás lo ha dudado; 
que tienes mil gracias bien claro se ve; “ 
qua piensas casarte con un potentado 
tampoco lo dudo, que ha tiempo lo sé.

Mas cuenta, Lucila, que el siglo en que vives 
no admite consorcio que no sea igua’;
sillo tienes oro no importe que prives: 
no hay otra belleza que la del metal.

El oro en el día convierte en hermoso 
al negro hotentote de piel de baú ; (1) 
el oro ál malvado convierte en virtuoso 
y cambia la sangra dé roja en azjl.

Al sabio, si es j^bra, le niegan talento;
al tonto, » es rico, talento le dan;
el jovon sin cuartos os surri esperpento;
el viejo con ellos gracioso y galán.

y que esto no es falso lo sabes, Lucila,

(1) ¡Fuerza del consonante á lo que obligad 
A decir que son blancas las hormigas.

—Adiós, Ramón.
— ¡Hola, chico! 

—¿Qué dices de bueno?
—Nada. 

—¿Sabes que ha Uegao Woodford?
—-No sabía una palabra.

—Yo me marché á la estación, 
pero viendo que tardaba, 
dije: va, aquí sobra uno) 
y me piró pa mi casa.
—Y á la estación ¿á qué fuiste?
—Foí para verle la o&ra, 
porque creo qua es muy guapo... 
y que ya tenía ganas 
de hallarla persoaalmente 
y hablar con él á mi» anchas. 
—Pero ¿es que tú te has pensao 
que ese gaoholi es un rana 
y que ¿ 4 te iba á escuchar? 
-—¡Toma, pa chasco!

—¡Qué gracia! 
Pues estás errao, porque M 
de los de chistera blanca; 
¡casi n¿: el representante 
de la Unión americana! 
—Muchacho, ¡miá que eres zurdo 
y amigo de meter baza! 
¿Tú conoces al Woodford? 
—Hombre, no.

—Pues ¿pa qué hablas 
si izttoras quién es y á qué 
se ha introducido en España?
—Creo que le han enviao 
á vró ai la guerra acaba.
—Pues mira. Pa que ta enteres, 
ese sujeto ^ un mandria 
sin principios, mn decoro, 
ni urbanidad, ni prosapia, 

Ï yla toatá nos quié dar;
pero pa mí que no cuaja. 
—¿Nos habrá tomao por otros? 
—Bi es así, se lleva plancha.
—Pü.sa ei creo que es un hombre 
la mar de ilustrao...

—-¡Do gana ! 
¡Miá que ilustración nn ycnáéel 
(Y no es que no le haga falta): 
eso es igual que pedirle 
á un alcornoque mojama.
—Pues aquí habrán conocido 
al momento sus pisadas.
—Ya sé por lo que do dices: 
por la huella que dejara...
—Y porque dicen que viene 
á proteger á la patria 
y á darnos á toos los pobres 
el oro y el moro.

—¡Agarra!
Vamos que, tú no dictingues 
de ese asunto ni dos papas; 
j8Í es que ha venido à explicar 
por qué están las cosas carafcl 
—Eéo lo sabemos ya; 
03 que en Madrid todo pasa. 
—Dime tu: ¿por qué ha subido 
la menestra necesaria, 
como es el pan, el tocino, 
la manteca y las badanas? 
Pues te lo voy á decir, 
ya que observo que te callas, 
tic aumentó el precio del pan 
porque ca yenkée se traga 
al día trece costalea 
de centeno y de cebada, 
y toda la que cogemos, 
pa alimentarios no baste. 
Se ancareoisron ios cueros 
porque en Nueva York las vaca?, 
ios burros y los eabritos, 
casi toos mueren de rabia. 
Y el tocino, to Dios sabe 
de la subida la causa, 
y es que la raza del círdo 
de allí á otros puntos se pasa, 
sin que aquí podamos ver 
mas que uno en veinte semanas* 
Y ahora ese tío, ¿qué quiere? 
¿Diñamos una jugada?
¿Se habrá figurao que somos 
uno3 lipendis? ¡Su raza!,.. 
Pues si cualquier español 
le da una toba en la cara, 
no le queda medio diente^ 
ni una mandíbula sana.
—¿Y el ultimátum que dicen 
que aquel Gobierno nos larga? 
—Esa es otra. Pa Noviembre, 
según me ha contao el Ancas, 
vendrán á España ios yankees 
de Cayo Güeso y de Trampa, 
pa decimos cuatro cosas 
de lo de Cuba.

—¡Ay, su mama!
—¿Qaé, te alegras? Pus f i vienen, 
no habrá ni calles ni plazas 
eufiïisntes pa que corran 
todos los yankees j yankcís. 
Tú, como el etro que dice, 
no conoces que aquí hay almas 
dispuestas á dar de veras 
y si el caso so terciara, 
yo cogería un fusil 
y á veinte de esos mataba, 
quedando después más fresco 
que bebiendo un vaso de agua. 
-Pues chico, yo no te creo; 
porque antiyer en la tasca, 
hablando sobre esto mismo, 

- «cupiste tuias palabras

Prestamista de los finos 
era Homoboao Miseria; 
hombro que en su larga vida 
supo dar una peseta.

Viojo, hambriento y achacóse, 
vió á la muerte ya muy cerca, 
y por irse acostumbrando 
á las últimas escenas, 
llamó á un notario y le dijo:

—Mi postrer momento llega. 
Voy á morir, lo conozco, 
y el conocerlo me apena; 
mas la muerte no se aplaca 
por mucho que se la offeasa.

Extienda usté el testamento 
según indica la regla; 
que en cuanto á disposiciones 
diré lo que me Convenga.

E'Crihló el notai io todo 
lú que se usa á la cabeza, 
y en seguida: Lego y mando.., 
—¡Cállese usted, mala lengua!~ 
gritó el avaro, furioso 
cual si oyese una blasfemia.—

Borre usted esa dislate, 
y bórrelo á la carrera, 
que yo no lego, ni mando, 
ni doy, ni dejo, ni... etcétera, 
porque tales desatinos 
no puedo hacer, aunque quiera. - ?

—Está bien—dice el notario 
riéndose de la fiesta.— 
Pondremos que cade nsted... 
—¿Cómo qua cedo?... Ni zeda 
cedo yo d algún producto 
no he de sacar de la letra.

—Decía que cede... en préstamo 
hasta que acabe la tierra...

“ Si pone así me conformo, 
pero no de otra manera.
Y así otorgó el testamento 
don Homobono Miseria.

Dîr pasada al peregrino
EL NIÑO

Ptr.grino, psregrino 
que solitario y errante 
ora traspones la tierra, 
ora atraviesas el valle; 
¿á dónde va»? ¿por ventura > 
no ves la noche acercarle? 
¿No ves cómo surca el cielo 
6Î relámpago brillante? 
¿No sientes del trueno roneo 
la vez misteriosa y grande?

EL PEREGETNO

Llevo sagradas misiones 
en este penoso viaje; 
por 9S0, niño, yo marcho 
tranquilo, sin inmutarme, 
y la noche no me apsna 
ni la tormenta me 8bate.

EL NIÑO

Y di, romero, ¿ao duermes? 
¿No prestes descanso suave 
á tus fatigados miembros 
al declinar de la tardo?

EL PEREGRINO
Niño, reoorrieádo el mundo 

yo no tengo otros lugares, 
que los que Dios me depara 
donde la noche me alcance. 
El árbol me da su sombra, 
mullido lecha el follaje, 
el cielo techumbre y manto 
y blando arrullo las aves.

EL NIÑO

Pero hiy, triste peregrino, 
la tempefetad formidable 
mojfcrá tu pobre leeho, 
encubrirá tu celaje, 
y del canto que te arralla 
hará que las voúM calisn.

EL PEREGRINO

Dios es bueno, lindo níñ>, 
y espiro que Dios me aiap re.

EL NIÑO

jAyí..¿y ai yo te ofreoieri 
mi lecho en que reposases?

E/PEREGRINO

Dijera que en mi camiao 
me enviava Dios un ángel.

EL NIÑO

Entra, peregrino anciano, 
pa^, pasa ®Mt 3« umbrale?, 
porque no olvido que un día 
me dijo mi buena madre: 
Da posada al peregrino, 'y 
que Dios su reino ha de darte.

HISÍpRIA CIERTA

(1) Este vereo está manco, „ 
puja debiera decir papel de Banco.

(2) Esta composición es original del cajista Ma­
nuel Moraga, que da el tercer golpe en La EsATCA, 
Al cuarto, si sigue asi, ¡boca abajo López Silva! (N. 
de la B.)

navarros y vascongados.
Y hecha esta salvedad, confiaúo mi narre.» 

ción.
A las primeras horas de una m&ñana calu- 

ro£a se exhibía un lujo más que «ufi^éato de 
bayonetas en la plasa de Arriaga, Campo de Vo­
las tía, Paseo del Arenal, etc, así cenio dsmes- 
trando la í aerza y poderío del ejército, cuya» 
razones son de peso (léase plomo).

Sa hizo el alojamiento délas tropas con el 
apoyo del Ayuntamiento y con tai orden, que di- 
fléilmsnta se realizaría de igual forma en otro ¡ 
ningún punto, pues no se dió el caso tan íre- i 
cuente al distribuir fuerzas en una capital, que 
este vecino y aquel, y el otro demás allá, no 
Jas rechazaran, ya alegando ser viuda, estar fo­
rasteros los amos y otras mil excusas, ^da de. 
esto pasó en la jfaeií villa de Bilbao; con los 
brazos abiertínS'recibieron á loa hijos do la Fa- 
tria, llegando al extremo de que la mayoría 
de sus habitantes cambiasen las boletas, para 
no hacer cambio de alejados, ó bien si lea des­
tinaban á otra demarcación rstenerlea á su la­
do con una hospitalidad qus Ies honra sobre­
manera.

Así la? cojas una noshs poco antas de 
sonar las dooe en el reloj de San Nicolás em­
pezaban los cornetines de Órdesea á tocar 
liamadá per la puerta del Gobierno Militar, y 
monientoa después aparecían miles de personas 
en las puertas délas casas, arreb^xjadas en pa­
ñolones echados á toda prisa Bf^bra sus hom­
bros y alumbrando á sus huéspfjdes, é ios que 
estrechaban la mano ó ya abrazaban como si 
fueran hijos propios.

Con la celeridad del rayo y á pesar de ser 
soldados vicoños, reclutas recién dados de alta 
los que allí estaban represoTitando á la nación, 
tomó en pocos minutos Bilbao el mismo aspec­
to que el día en que las tropas desembarcaron 
del iren. Sólo se oía con pequeños intervalos 
la sacramental palabra pmcwíc, dicha en todos 
los tonos del diapasón. Después, nada ó casi na­
da, las uniformes pisadas de las tropas mar­
chando en correcta formación.

Están las tropas acuarteladas, lector queri­
do, vestidas en traje de marcha y esperando 
órdenes de la superioridad, que cumplirán des­
de el primero hasta el último, como descende­
rá por un plano inclinado, la bola de hierro 
que sobre él se coloque y se la impulse.

El soldado español es el prototipo del ejér­
cito, del valor, de la Abnegación. Las desercio­
nes en nuestra patria son oontadisimas y arro­
jan una cifra insignificante comparada con las 
estadísticas de otras naciones.

nosotros esforzándonos por que el semanario 
La Estaca resulte, no sólo nn periódico popu­
lar qú8 diga las vérdades en el orden polit 
y defienda al débil contra las opresiones del 
fuerte, sino que abarque otra serie de asuntos 
más ó menos útiles y T^ecegariGSjperoctonvenxen- 
tessiempre. ■

Do aquí, que abramos hoy esta sección^ en 
la cual, según nuestro leal saber y entender, 
daremos cuenta de lo que juzguemos digno do 
loa ó dé répren?íión, acreedor al aplauso 6 á la 
censura. . - -

El teatro, en una ú otra forma, ha existido 
desde los tiempos más remotos, y si alguna vez 
se exigió á los encargados de la representación 
cierta nobleza, porque no estaba bien que la 
plebe oaracterizasa á los reyes y magnates, per» 
sons jes fresueateg en la escena, luego se vió 
qué los llamados hoy actores,ni, siquiera eran 

^dmhd‘W ®“ sociedad, ni podían usar el don, 
habiéndoseleg llamade histriones, fareant^ y 
oezos ©pitstos que ahora rssujterian ofensivos 
y han caído én desuso. Si propio nombra ^ 
cómico que hasta poco hace servía para desig- 

I narle?, ha cedido ya por completo el lugar al 
d.6 actor, con el cual se desigha al alto y al ba­
jo, al bueno y al malo.

Si ai espacio nos lo permitiera, algo réspeo» 
to á este particular podríamos decir, empezan­
do por 103 direstores da escena, mas como ha­
brían de resultar generalidades que ningún re­

Estamos como decía, en Bilbao, y aquí aña- 
¿bré que enel cuartel de San Francisco.

Pasan lista, dan las novedades loa sargen- 
tes, y se oye im potente JE?» SM lugar.., descan­
so', toi&al&a manos oprimen con una fuerza 
mezclada da cariño y disciplina la boca del fu­
sil, produciendo ruido seco que repetente por 
la abovedada cuadra y que modificado, per el 
viento que entra déla calle por las anchas 
ventanas abiertas de par en par, simula algo 
aBÍ parecido á repulsión de oeatrífagas 
fuerzas.

Se abren filas, pasan revista do cartuchos, 
mochilas y «rma«... y todo está en perfecto or­
den. Pero el ofioial de semana observa que al 
mander dar media vuelta y r*vbt&r de frente, un 
soldado, robusto mozo hijo del valle de Arratia, 
tiene preñados de lágrimas los ojos, nota en su 
semblante que algún dolor lo aqueja, y al pre­
guntarle por su dolencia, grujas gotas ruedan
por sss tostadas mejiilas (juabrándose en las

I callosas manos que meses autos sostenian ía
laya. Apenas si entiende el castellano por lo 
que por toda respuesta se lleva la mano al 
pecho.

El oficial la ordena que ss ponga ds cuar­
telero y é«te forme en su lugar, pero nuestro 
valiente soldado se resiste cuanto puíde, logra 
convencerle de que ya se encuentra bien y des- 
trozándoee el corazón sale á la calle á cargar 
contra los que por Silbao la Vieja, entonan el

súltado práctico reportarían, las dejaremos pa­
ra cuando se presenten ocasiones indiviluales.

Del teatro se ha dicho por naos que es es­
cuela de costumbres; otros le han llamado es­
pejo de ellas; paro, según hoy 1© vemos, ahícil 
sería conformarse coa éstos ni con aqaéiloe.

Cierto es que al presente se halla el teatro 
en él estado más deeadento que se ha conocido, 
y aunque esto venimos oyendo desde hace mu­
chos años, sólo con [recordar á Hartzenbuch, 
Zorrilla, Ayala, Bretón de los Herreros, Gar­
cía Gutiérrez, por no citar más que á algunos 
dé los muertos, dé nuestra época, y ver lo que 
hoy dan da si los ingéniés españoles, sin es­
fuerzo dé ningún géaero se comprende que es 
muy cierto, por desgracia, que el teatro espa­
ñol se halla en un estado grandísimo de deca- 
deneia. j¿De quién es la culpa? Païa unos, de la po­
lítica, puQ absorbe ©1 jugo de muchos hombres 
de letras que valdrían para/éoloeamos en el 
puesto que siempre hemos ocupado. Para otros, 
en les compañías, que son las más incompletas 
que puede darse, pues en cuanto nn actor fio- 
bresale al go se declara independiente y reúne 
en torno da sí á unas cuantas medianías que le 
permitan brillar como estrella de primera 
magnitud. No falten, por fi»! qtoea<» .c«^P« 
del estrago presente al público, del cual dicen 
qua ha perdido el gusto á los manjares deli- 
cadosy, ya su paladar sólo se goza conjbazofi», 
recordando á este propósito el conocidísimo pa­
reado da Lope de Vega: ,

T.l vulgo es necio, y pnes lo paga, es justo ? 
hablarle en necio para darle gusto,

Claro GS que si esto lo dijo Lope en los bue­
nos tiempos del teatro, mejor se podrá deeir 
ahora; pero entendemos nosotros que al escri­
bir el Fénix de nuestros ingenios esos versos, 
obró coa notoria injusticia y hasta con ingrati­
tud para el vulgo que aplaudía sin cesar su in­
agotable vena. ¿ ,Algo más conformes que con el pareado 
transerito estamos con el final de la fábula El 
Asno^ su Amo, que dice aeí: ,

Sepa quien para el publico trababa 
que tal vez a la plebe culpa en vano", 
pues si dándole poja come p 'ja, 
siempre que le dan grano come grano,

Y que esto es cierto, se ve hoy mismo, pues 
cuando aparees algún destello de verdadera 
isspiraeióa dramáüca, no se recata el público 
de aplaudirle; mas ei de eeto se ve poco y, en 
cambio, abunda la paja, por aquello de que á 
buena hambre no hay pan duro, tiene que con­
formarse coa lo que 19 dan, aunque no le satis-
faga deLtodç."

Por lo expuesto se-Vé que en manera algu­
na estamos conformes coa quienes culpan al

I público del estado decadente del teatro; y co-
1 mo por otra parta, àfuer dç sspaSoiss, no po- 
i demos concebir qua se haya agotado el ingenio

’ en 1& natria do Calderón y Moreto, de Lope y
V V . culpará la

Al día siguiente V eficaz no nospreeen-
decia á un compañero de armas y fatigas. i polLi-U,^ - w „. la escena 

Eu San Sebastián hubo ayer un inuerto y J toñ, de la agonía en qu y
varios heridos. ¡Tal yes aquí tambiéa loa haya j ¿,^ Jq ¡^ postración en que vive? :
y sea una do mis balas la que quité la vida á | ¿ i^g^iacciendo cada vez má3, haste elpuU^
algunos de mis hermano» que son mineros 
en el Desierto y á los que anoche ya hicimos
correr.

¡Hasta dónde nos conduce la fatalidad! El 
hombre se convierte en fratricida y ha de cum­
plir su deber, pues entre la patria y la familia, 
eslapatrialoprimero.

Las leyes de la naturaléza se cumplon á 
cieg&B, y la criatura es en la gran máquina

: . . ; '> - ,-/? / universal una rueda auxiliar que sólo poniéu’
T A T A O ^ose d© Udo, separada del correón y el engra-
JUiAUrJCwJ»AYA »CX w w« puedo «filmar.

Ytraslareñ«xiónylaluchadesu3senti- 
y -^^ y^^ I raientos, de sus afectos y el deber, va al sacri’

Formaba mi persona psrte de la columna | firio, ya sea con los ojos arrasados de llanto, 
volante que marchaba á Bilbao á proteger la I ¡Dichosos les que lloran!
salida del eraeero Infama Udrád Teeesa, á la | ¡Dásgraciados los que no sienten sobre sus 
par qué á prohibir cantar á los vascongados su 
Quernicaco Arbola, motivo por él que esta es-
pície de cu?nto ©3 un hecho rigurésamenta 
histórico, pues á m ás do mi humilde entidad, 
aun viven otros testigo! presenciales.

Mister Palmers, por aquel entonces aban­
donó ios astilleros del Nervión, importándole 
Tin mito que el hermoso oruesro se artilláfa en 
el Ferrol ó en Cádiz, si bien Sé dijeron cosas 
que valen más para calladas.

I
 Pero me separo de mi historia.

Bueno será, sin embargo, dar á mis lecto­
res nn dato importante, que seguramente les 
aclarará estas líneas, no esciitas todo lo claras 
y extensas qué quisiera. Es este que el sexto 
cuerpo de ejército de donde se ^habían distraí-

i párpados el benéficoroclo deleielt l
i ¡Benditas sean las íágrimafi! Sólo iosiágrimafi! Sólo ios des-

armbnizados moralmente las llamanjpaíriwtOíiw
de coi-ardes!

De Teatros
IfiérodíseeíóH ««ES teatro*»»'

>»Est««3o aciusS cSeS %eaSp®i 
(a causa (Sa su (Secadoncia*

■los seisr-es^i

¡ to da morir? ,
5 Él tiempo, gran descubridor de verdales,
I noslo dirá. ■ / _ '

Corrsspoîitîenoîa aámiaistrativa.
Los señores corresponsales que quieran re- 

cibir el paquete fuera de valija se servirán 
manifestario al hacer el pago.
Ciempozueios. D. E.A.-No hay numeroa atea- í

Haro. D. P. A.—No puede ser lo que propone 
sobredas facturas de otro periódico.

La Hoz. D. H. D.—Agotados los números an­
teriores. .

Eept^jo. D. A. S —Puede mandar los 75 cénti­
mos en sellos de franqueo.

Pamplona. D.%M. L.-Cuando se recibió la 
primera carta, estaba agotado el numero 
cuarto. . . _ , r

Alcalá dé Henares. D. J. L.—Agotado el nu­
mero 6 no Ê0 pudo servir el segundo paque­
te que pidió.

Carballo. Sr. C.—Recibida su carta con retra­
go; no pudo servirse el núm. 6 que se agotó.
Servido el 7 y 8, y diga los que necesite del 
núm. 9. : T

Almadén. D. R. P.—Facilitado lo que; pide y 
c on cedido lo que desea.

Alicante D. A. M.—Servido el paquete y con-

>®asáí es i

Este «3 es número octavo de La Estaca, 
periódico que de día en día ve aumentar su cir­
culación de una manera asombrosa. Justo es, 
pues, que al favor del público correspondamos

cedido lo que desea.
No hay soto^cióa complete. ,
Pamplona. Con el número siete, se le mandó 

lo que había dé su pedido.
Faensalida. D. y^ M;-Agotados los números

. qwpid®»'' ' ' , . '

TIPÓGRAPiA DE RICARDO HERNÁNDEZ
Cwcí/ciín ?er¿fíiffi(^t^S V ^r
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